
Uno de los conceptos más estudiados en ecología y bio-
logía evolutiva y, sin embargo, del que todavía queda 
mucho por comprender, es el de dispersión. La disper-
sión es el desplazamiento de individuos, o de estructu-
ras especializadas para la dispersión (las diásporas, por 
por ejemplo, semillas), hasta un nuevo territorio donde 
tiene lugar al menos un episodio 
de reproducción. Al tratarse de 
desplazamiento, en los animales 
conviene evitar la posible confu-
sión entre dispersión y migración. 
La migración se caracteriza por 
ser un desplazamiento periódico 
que implica a muchos individuos 
simultáneamente, y no siempre 
resulta en fl ujo génico (intercam-
bio de variantes génicas) entre 
grupos o poblaciones. La disper-
sión, en cambio, implica a pocos 
individuos, y suele resultar en 
fl ujo génicos puesto que los indi-
viduos se incorporan a una nue-
va población en el seno de la cual se reproducen. Por 
ejemplo, las golondrinas se reproducen en toda la pe-
nínsula Ibérica aprovechando granjas, establos y corti-
jos, donde conviven en grupos más o menos numero-
sos. A fi nales del verano realizan la migración hasta el 
África subsahariana, donde las condiciones para pasar 

el invierno son más favorables. Cuando a principios 
de la primavera regresan a sus zonas de reproducción, 
algunos individuos pueden decidir cambiar de empla-
zamiento y asentarse en otra granja o cortijo situado a 
unos metros o kilómetros de distancia de la anterior, 
donde podrán reproducirse con nuevas parejas poten-

ciales. Podemos decir entonces 
que esos individuos han realizado 
migración estacional y luego, a su 
regreso para la reproducción, se 
han dispersado. La dispersión im-
plica, por tanto, desplazamiento y 
fl ujo génico. Estas características 
hacen que se considere un ras-
go con profundas implicaciones 
ecológicas y evolutivas para las 
especies. En prácticamente todas 
las especies se da la dispersión, y 
probablemente se trate de uno de 
los rasgos de historia de vida más 
importantes de los implicados en 
la evolución de las especies.

Al abordar el estudio de la dispersión animal, las 
principales diferencias en el enfoque respecto al estu-
dio de la dispersión en plantas tienen que ver con la 
capacidad de movimiento. En los animales son los pro-
pios individuos los que se desplazan, con esfuerzo loco-
motor, mientras que en las plantas el desplazamiento lo 
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experimentan las diáspo ras, esto 
es, propágulos, frutos o semillas, y 
está mediado por factores ambien-
tales (por ejemplo, viento o agua) 
o por animales. En los animales, 
además, puede darse dispersión 
antes de cada evento reproductor. 
Si bien la capacidad de movimien-
to constituye un rasgo fundamen-
tal que diferencia la dispersión en 
plantas y animales, resulta intere-
sante comprobar que el patrón que muestran las dis-
tancias de dispersión en ambos grupos de organismos 
refl eja una misma característica: el predominio de las 
distancias cortas respecto a grandes distancias (fi gura 
1). De alguna manera, en ambos grupos los benefi cios 
de la dispersión se alcanzan sin necesidad de grandes 
desplazamientos, que generalmente suponen un coste 
mayor.

Asociado a la capacidad de movimiento y al despla-
zamiento activo, otro factor clave en la dispersión ani-
mal es la capacidad de «decidir». Los individuos deben 
decidir en primer lugar si se dispersan o no, en segun-
do lugar cuándo iniciar la dispersión, y fi nalmente 
cuándo parar y establecerse. Estas mismas cuestiones 

existen en el caso de las plantas, pero se resuelven de 
la mano de los factores mediadores. Las consecuencias 
de la dispersión no son otras que las consecuencias del 
modo en que los organismos resuelven estas cuestiones, 
y los efectos sobre su efi cacia biológica, es decir, sobre 
su supervivencia y reproducción, constituyen en última 
instancia las fuerzas evolutivas de la dispersión.

El proceso de dispersión tiene tres fases: salida del 
área natal, transición (desplazamiento) y asentamiento 
en el nuevo hábitat. Los animales se enfrentan a dife-
rentes decisiones en cada una de estas fases. ¿Quiénes 
de los miembros de una población deciden dispersar-
se? ¿Por qué? ¿Cuándo iniciar la dispersión? ¿Cuándo 
parar? El estudio de la dispersión animal explora los 
factores que infl uyen en cada una de las decisiones. 
Una buena aproximación al resultado esperado en es-
tas decisiones es la de considerar el balance de costes 
y benefi cios de las decisiones posibles. ¿Dispersarse o 
quedarse? Múltiples factores infl uyen en la decisión 
de abandonar el área natal, y en algunos casos estos 
factores actúan de forma opuesta. Por ejemplo, los be-
nefi cios que proporcione alcanzar nuevos territorios 
actuarán a favor de la dispersión, mientras que el gasto 
energético o el riesgo de mortalidad durante el despla-
zamiento actuarán en contra. 

A través de los dilemas a los que se enfrentan los 
individuos, los biólogos nos aso-
mamos a las grandes cuestiones 
que caracterizan la dispersión: 
las causas últimas (para qué sir-
ve) y las causas próximas (qué 
factores la determinan). El estu-
dio de la dispersión no resulta 
sencillo, porque requiere obtener 
medidas objetivas del desplaza-
miento y del éxito reproductor 
de los individuos dispersantes 
en los nuevos territorios. Gracias 
a los métodos demográfi cos y 

genéticos, el número de especies del que se tiene in-
formación va en aumento. El estudio científi co de la 
dispersión en distintas especies animales proporciona 
evidencias de interesantes asociaciones entre variables 
relacionadas con la dispersión que difícilmente pue-
den considerarse meramente casuales, como veremos 
a continuación.

■  ¿QUIÉN SE VA? CARACTERÍSTICAS 

DE LOS INDIVIDUOS QUE SE DISPERSAN

Los individuos de una población difi eren entre sí en sus 
características morfológicas, fi siológicas o comporta-
mentales (es decir, tienen distintos fenotipos), mostran-
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Figura 1. Distribución de las distancias de dispersión en una planta 

angiosperma (A: Alazán, Tachigalia versicolor) y en un ave paseri-

forme (B: Carbonero común, Parus major). 
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do por lo general una gran variabilidad intraespecífi -
ca. Entre ellos, frecuentemente los individuos que se 
dispersan no constituyen una muestra al azar, sino que 
exhiben una mayor efi ciencia a la hora de desplazarse, 
colonizar nuevos territorios e integrarse en una nueva 
población. Es decir, se trata de fenotipos particulares 
que tienen mayor probabilidad de culminar con éxito 
la dispersión.

Algunas especies proporcionan evidencias de dife-
rencias morfológicas entre los individuos que se dis-
persan y los que no lo hacen. Por ejemplo, algunos 
insectos, como los pulgones (áfi dos), presentan indi-
viduos alados y no alados, y la dispersión la realizan 
en una mayor proporción los individuos alados, que 
son los que pueden alcanzar mayores distancias. En 
otros casos los individuos que se dispersan difi eren 
en rasgos comportamentales. Por 
ejemplo, en especies que viven 
en grupos sociales, la dispersión 
a un nuevo hábitat implica tener 
que integrarse en un grupo social 
nuevo, por lo que una predispo-
sición a convivir con individuos 
que no pertenecen a su grupo 
propio puede ser benefi ciosa. Es 
el caso de la rata-topo desnuda, 
un mamífero que vive en grupos 
sociales diferenciados. En ellos 
se ha comprobado que los indivi-
duos que se dispersan tienen un 
comportamiento diferente a los 
que no lo hacen: en experimentos 
donde se les ofrece aparearse con individuos de su pro-
pio grupo y con individuos de otro, tienen preferencia 
por los que no pertenecen a su grupo (O’Riain et al., 
1996). Este comportamiento va a facilitar, sin duda, su 
integración en alguno de los grupos que encuentre en 
el nuevo hábitat.

■  ¿QUÉ GANA EL QUE SE VA? BENEFICIOS Y COSTES 

DE ABANDONAR EL TERRITORIO NATAL

Como se ha comentado anteriormente, la decisión de 
abandonar o no el lugar de nacimiento implica un ba-
lance de costes y benefi cios. Los costes de la dispersión 
son numerosos, pues incluyen no solo el coste energéti-
co del desplazamiento y el riesgo de depredación sino 
el coste derivado del desconocimiento del nuevo hábi-
tat, que implica, por ejemplo, buscar nuevas fuentes de 
recursos o nuevos grupos sociales para actividades de 
cooperación. También existe un coste por la pérdida 
de lo que conocemos como adaptación local, que hace 
referencia a aquellas sutiles adecuaciones a las condi-

ciones ambientales concretas del 
hábitat de procedencia que habían 
llegado a desarrollarse y que se 
pierden en el nuevo hábitat. Es el 
caso de los ectoparásitos como las 
pulgas, que pueden llegar a desa-
rrollar una alta adecuación a las 
condiciones concretas de tempe-
ratura que les ofrece el cuerpo del 
hospedador en que se han estable-
cido (por ejemplo, un perro), de 
forma que la dispersión a un nue-
vo individuo hospedador puede 
acarrearles el coste de adaptarse 
a las nuevas condiciones locales. 

En general, los costes de la dispersión aumentan con la 
distancia recorrida, tal como refl eja la fi gura 2. 

Por otra parte, se considera que la dispersión pue-
de cumplir tres funciones principales (causas últimas): 
mejorar la calidad del hábitat, evitar competencia in-
traespecífi ca y evitar consanguinidad (Clobert et al., 
2001). A continuación vamos a ver algunos ejemplos 
de evidencias a favor de cada uno de estos factores 
causales de la dispersión. No obstante, dependiendo de 
cuál de estas causas es la que ejerce una mayor presión, 
podemos esperar diferencias en el comportamiento de 
dispersión, por ejemplo, en las distancias recorridas 
(fi gura 2). Así, desplazarse una distancia corta, como 
puede ser moverse hasta el territorio adyacente, per-
mite escapar de la competencia con los padres en ani-
males territoriales. Distancias mayores serían necesa-
rias para escapar de la competencia entre hermanos y 
del riesgo de consanguinidad, ya que ello implica, en 
muchos casos, cambiar de grupo social. Las distancias 
para colonizar territorios de mejor calidad se conside-
ran de las más grandes que recorren los individuos.
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Figura 2. Esquema de las diferentes distancias de dispersión nece-

sarias para escapar de las características negativas del área natal. 
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En busca de El Dorado: cuando el objetivo es mejo-
rar la calidad del hábitat

Existen interesantes evidencias que demuestran una 
relación entre dispersión y calidad del hábitat a partir 
de manipulaciones experimentales de algún compo-
nente relacionado con dicha calidad, como puede ser 
la presencia de especies con las que se producen in-
teracciones negativas o la disponibilidad de recursos 
como alimento, refugio o lugares para la reproducción. 
Por ejemplo, un deterioro de la calidad del hábitat por 
el aumento de la presencia de depredadores en una 
población de pulgones mediante la introducción de 
uno de sus principales depredadores, las mariquitas, 
provoca el nacimiento de una mayor proporción de 
individuos alados en la siguiente generación (Weisser 
et al., 1999). A la inversa, la eliminación de parási-
tos en nidos de aves, una clara mejoría de ese hábitat 
reproductor, retrasa el inicio de la dispersión de los 
polluelos.

En cuanto a los recursos, una mayor disponibilidad 
de alimento se ha visto que puede determinar la dis-
minución de la dispersión. Así ocurre con las gavio-
tas, que ante el incremento de la presencia de verte-
deros en las áreas costeras actualmente han relajado 
sus distancias de dispersión. También la existencia de 
los descartes de pescado practicados por los barcos de 
pesca ha hecho que aves marinas como las pardelas 
hayan aprendido la existencia de esa fuente de recur-
so diario, lo que ha reducido la dispersión hacia zonas 
donde no hay actividad pesquera. La disponibilidad 
de refugios se ha visto que también constituye un fac-
tor determinante de la ocupación de un territorio, por 
ejemplo para los reptiles. Así, la creación de refugios 
artifi ciales mediante la colocación de troncos puede in-
crementar notablemente la llegada de reptiles a un área. 
Lo mismo ocurre con la disponibilidad de lugares para 
la reproducción, que puede facilitar la dispersión de 
algunas aves hacia los lugares donde se ha incrementa-
do experimentalmente la disponibilidad de estos sitios 
mediante la colocación de cajas-nido. 

Cuando la familia es el problema

Algunos estudios experimentales proporcionan eviden-
cias de la infl uencia de la competencia entre individuos 
de la misma especie en la dispersión. Por ejemplo, un 
aumento experimental en la densidad de individuos 
 aumenta la dispersión en numerosas especies de insec-
tos, mientras que un aumento experimental en la canti-
dad de alimento disminuye la dispersión. 

Numerosas evidencias proceden del particular tipo 
de competencia intraespecífi ca entre individuos em-
parentados, esto es, entre hermanos, y entre padres e 
hijos. Por ejemplo, para evitar la competencia entre 
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Algunas especies proporcionan evidencias de diferencias morfoló-

gicas entre los individuos que se dispersan y los que no lo hacen. 

Por ejemplo, los pulgones presentan individuos alados y no alados, 

y la dispersión la realizan en una mayor proporción los individuos 

alados, que son los que pueden alcanzar mayores distancias.

En el caso de la rata-topo desnuda, los individuos que se dispersan 

tienen un comportamiento diferente a los que no lo hacen: mues-

tran una preferencia por los que no pertenecen a su grupo. Este 

comportamiento va a facilitarles la integración en alguno de los 

grupos que encuentren en el nuevo hábitat.
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hermanos, algunos padres fuerzan la marcha de una 
fracción de su descendencia, incluso aunque la dis-
persión conlleve la mortalidad de algunos individuos. 
Esto se ha observado en algunas aves, como los arren-
dajos, donde el benefi cio en efi cacia biológica suele ser 
mayor para los padres (que aseguran la supervivencia 
de la fracción que se queda) que para el individuo 
que se dispersa. Otras evidencias de que la dispersión 
puede responder a la competencia entre hermanos se 
produce en especies con interacciones entre hermanos 
dominantes y subordinados, donde el resultado es la 
marcha del subordinado. Una evidencia indirecta de la 
importancia de esta competencia procede de algunas 
especies de mamíferos, como el zorro, donde a meno-
res tamaños de camadas se observa una menor tenden-
cia a la dispersión. 

La competencia entre padres e hijos suele darse en 
especies que dependen fuertemente de un territorio 
para desarrollar su actividad. En estas especies, la ad-
quisición del territorio por parte de los juveniles puede 
empezar pronto, entrando así en confl icto, aparte de 
con los hermanos, con los padres. En algunos casos, 
como ocurre con la ardilla de tierra, los padres fuerzan 
la dispersión solo de las crías adelantadas (ya que tie-
nen mayor probabilidad de adquirir un territorio que 
las retrasadas); en otros casos, como en el gorrión can-
tor, son las crías las que expulsan agresivamente a los 
padres del territorio; en un tercer grupo de casos, como 
el que se da en la ardilla roja, son los padres los que 
abandonan el territorio antes de entrar en competencia 
por él con las crías. Una evidencia indirecta de que la 
competencia entre individuos emparentados favorece 
la dispersión es que la existencia de cooperación entre 
ellos hace que esta disminuya, como ocurre en los leo-
nes y en algunas especies de primates.

Cuando el incesto es el peligro: evitar los riesgos de 
la consanguinidad 

En numerosas especies la dispersión está sesgada a uno 
de los dos sexos, lo que parece una forma perfecta de 
evitar la consanguinidad. Curiosamente, en unas espe-
cies son los machos los más propensos a dispersarse y 
en otras son las hembras. Las evidencias llevan a ex-
plicar cada caso en función de los costes y benefi cios 
de la dispersión para cada sexo, de forma que la disper-
sión de uno de los dos sexos disminuye la probabilidad 
de aparearse con parientes al tiempo que proporciona 
benefi cios específi cos al sexo que se va. Estos benefi -
cios se ven infl uidos por el sistema de apareamiento 
y por la estructura social que caracteriza a la especie. 
Respecto al sistema de apareamiento, cuando se trata 
de monogamia (machos que se aparean con una sola 
hembra) es más frecuente la dispersión de las hembras, 
mientras que en poliginia (machos que se aparean con 
varias hembras) es más frecuente la dispersión de los 
machos. Respecto a la estructura social, cuando es la 
defensa de recursos la que determina la estructura so-
cial, aumenta la dispersión de hembras, mientras que 
cuando es la defensa de las hembras por parte de los 
machos lo que constituye la base de la estructura social, 
aumenta la dispersión de los machos. 

Las aves y los mamíferos constituyen los grupos 
que aportan más evidencias de la importancia de es-
tos factores. En las aves, los machos compiten por el 
territorio, por lo que se benefi cian más que las hem-
bras de la familiaridad con este. Por ello, los machos 
se dispersan menos que las hembras. Estas, en cambio, 
eligen al macho atendiendo al territorio que posee (o al 
nido que construye), y la dispersión les permite elegir 
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entre un mayor número de territorios o nidos ofreci-
dos por los machos. Por ello, las hembras se dispersan 
más que los machos. Por el contrario, en los mamíferos, 
son las hembras las que compiten por el territorio y se 
benefi cian más que los machos de la familiaridad con 
este. Ello hace que se dispersen menos que los machos 
(Cockburn et al., 1985). Estos, en cambio, eligen el te-
rritorio por la presencia en él de hembras, y se benefi -
cian de la dispersión al poder acceder a un mayor nú-
mero de territorios con hembras. Por ello, los machos 
se dispersan más que las hembras.

■  DISPERSARSE SÍ, PERO ¿CUÁNDO INICIAR 

LA DISPERSIÓN?

La dispersión está determinada por tres grupos de fac-
tores (causas próximas): factores ambientales, factores 
internos de los individuos que se desplazan y factores 
genéticos. 

Las condiciones ambientales constituyen una de las 
causas de la dispersión. No obstante, los animales no 
siempre responden directamente a las condiciones del 
ambiente, sino que en algunos casos la respuesta es in-
directa, mediada por un efecto previo en la condición 
física de los individuos. En general, cambios rápidos 
e impredecibles en las condiciones ambientales, como 
por ejemplo invasiones de enemigos naturales, poca 
disponibilidad de parejas o episodios climáticos extre-
mos, llevan a una respuesta directa de dispersión. Sin 
embargo, cambios graduales y predecibles en las con-
diciones ambientales, como por ejemplo estacionalidad 
o disponibilidad de recursos, resultan en una respuesta 
indirecta de dispersión.

Dos tipos de factores internos determinan el inicio 
de la dispersión: la condición física de los individuos y 
los niveles de determinadas hormonas en la sangre. Te-
ner una condición física robusta parece ser un requisito 
previo al inicio de la dispersión. Las evidencias indi-
can que algunos individuos retrasan la partida del área 
natal hasta que las reservas energéticas almacenadas 
son las adecuadas para resistir la dispersión. Asimis-
mo, tener niveles altos de las hormonas relacionadas 
con la capacidad de mostrar agresividad, como es el 
caso de la  testosterona, y con la actividad locomotora 
y la respuesta frente a situaciones de estrés, como es 
el caso de la corticosterona, parece también un requi-
sito para iniciar la dispersión. Existen evidencias inte-
resantes en mamíferos, aves y reptiles sobre el papel 
de estas hormonas en la dispersión (Belliure y Clobert, 
2004). Por ejemplo, embriones de mamíferos como los 
ratones, expuestos a testosterona durante la gestación, 
tienen una mayor predisposición a la dispersión. En las 
aves, el nivel de testosterona presente en los huevos in-

fl uye en la capacidad de dispersión del polluelo al na-
cer, que es mayor en los de mayor nivel de testosterona. 
En juveniles de lagartija, los niveles de corticosterona 
están relacionados con la capacidad locomotora y la 
propensión a la dispersión. 

Por otra parte, preguntarse por la base genética de la 
dispersión es cuestionarse si existe variación genética 
en los caracteres relacionados con la dispersión y si 
los caracteres implicados en la dispersión se expresan 
siempre juntos, es decir, si están correlacionados ge-
néticamente. Las evidencias indican la existencia, al 
menos en algunas especies animales, de ambas com-
ponentes de la determinación genética. Por ejemplo, 
en el caso de los pulgones existe variación genética 
entre los individuos alados y no alados. Y en algunas 
especies de insectos ortópteros como los grillos, existe 

Itinerancias

MONOGRÁFICO

En el caso del zorro, a menores tamaños de camadas se observa 

una menor tendencia a la dispersión, una evidencia indirecta de la 

importancia de la competencia entre hermanos.

«EN NUMEROSAS ESPECIES LA 

DISPERSIÓN ESTÁ SESGADA A UNO 

DE LOS DOS SEXOS, LO QUE PARECE 

UNA FORMA PERFECTA DE EVITAR LA 

CONSANGUINIDAD»
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evidencia de correlación genética entre tres caracteres 
relacionados con la dispersión, como son la propensión 
al vuelo, la forma del ala y la fi siología muscular para 
generar energía, tres rasgos implicados en la disper-
sión de los grillos que se expresan siempre de forma 
conjunta. 

En defi nitiva, y como individuos pertenecientes a 
una especie animal que también proporciona muchas 
evidencias de lo que acabamos de exponer, abandonar 
o no el lugar de nacimiento constituye una de las pre-
guntas clave que afrontan, o afrontamos, la mayoría 
de organismos. Ambas opciones tienen sentido en el 
contexto de diferentes escenarios ambientales, y en la 
adecuación de las respuestas basa su éxito la vida. Los 
factores que infl uyen en la dispersión se convierten en 
potentes fuerzas evolutivas. El estudio de la dispersión 
animal, sin duda, continuará proporcionando asombro-
sas evidencias del poder de dichas fuerzas evolutivas 
para moldear un rasgo tan complejo y con tan profun-
das consecuencias para las especies como el que cons-
tituye el comportamiento de dispersión. 
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ABSTRACT

Should I Leave or Should I Stay? Understanding Dispersal 
Behaviour.

Many factors infl uence dispersal decisions, and studying 
these factors can reveal the causes and determinants of 
dispersal. Animals leave their birthplace to solve three fun-
damental problems: habitat deterioration, competition, and 
risk of inbreeding. However, animals only disperse once they 
are physically fi t enough to reach and settle in the new loca-
tion successfully. The dispersal process has three phases: de-
parture from the natal area; transition (displacement); and 
settlement in the new habitat. Animals face different deci-
sions in each of these phases.

Keywords: habitat quality, competition, inbreeding, disper-

sal, fi tness, gene fl ow.
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Una mayor disponibilidad de alimento puede determinar la dismi-

nución de la dispersión. Así ocurre con las gaviotas que ante el in-

cremento de la presencia de vertederos en las áreas costeras actual-

mente han relajado sus distancias de dispersión.

En juveniles de lagartijas, los niveles de corticosterona –una hormo-

na relacionada con la actividad locomotora y la respuesta ante el 

estrés– están relacionados con su propensión a la dispersión. 

«ABANDONAR O NO EL LUGAR DE 

NACIMIENTO CONSTITUYE UNA DE LAS 

PREGUNTAS CLAVE QUE AFRONTAN, 

O AFRONTAMOS, LA MAYORÍA DE 

ORGANISMOS»
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